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Editorial

P
onme un lienzo en blanco delante de mi mano y no
necesitaré ojos para mirar, ni lengua para hablar,

sólo el latir del corazón y un pulso firme para contar… Hay
ocasiones en que es más fácil escribir lo que se siente que de-
cirlo, hay veces que leer una carta nos cuenta más de la persona
que si él mismo nos lo dijera… Hay momentos en los que
juntando letras se narra una vida más nítidamente que si la
viéramos en una secuencia cinematográfica… Hay lugares que
se describen mejor al engarzar las letras de un autor en nuestra
mente, que si fuéramos «in situ» al lugar para verlo con nues-
tros propios ojos… Hay circunstancias que llegan al corazón si
son leídas… Hay vivencias que son más profundas si las lee-
mos… Abran SUEÑOS DE PAPEL, lean… y vivan…

Manuel SánchezSevilla
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Pedro Tébar
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Clotilde Sánchez
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No importa l legar,

no importa el agua que se evapora

sino la sed que persiste.

No importa el tiempo

sino el sueño que penetra

a hurtadil las, sin permiso.

No importa tener ni ser

sino desear con pasión, con alevosía.

No importa que llegue el verano

sino que la primavera pase en balde

solo a mi espalda.

No importa este poema, ningún poema

sino lo que me queda por escribir

mientras sigo respirando.

No importa dios

sino el ansia febri l de eternidad.

No importan mis efectos

sino las causas que me trajeron.

No importa el final

sino la senda que empieza y termina

en mis pies, no importa la muerte.

Cuando los fantasmas

que me habitan,

tangibles, corpóreos

se sustancien de olvido.

Cuando los miedos

a lo que soy y no soy

tomen el camino

que nunca retorna.

Cuando, en la noche,

la tormenta oculte

su aull ido que golpea

inflexible mis tejas.

Cuando amanezca

mi tierra empapada

dejando atrás la sed

que me trae la memoriaM

El amor al final de la escalera

y en cada peldaño enmohecido

se oxida el clavo y cruje la madera.

Los pasos interrogan al camino

mientras la yedra trepa por los recuerdos

dejando desnudo el pasado hasta la piedra.

José Quesada Garrido
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DECADENCIA

A

Francisco Fernández Rizos
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La otra parte del corazón
Hoy la lluvia no tiene ganas de caer del cielo.
Se ha dejado la parte natural de su corazón.
Hoy no parece que vaya a mojarse la calle y el parque.
Y sin embargo, desde la ventana lo que se ve
es lluvia. Podría tratarse de una rebelión sin fuerza,
una especie de nueva manera de ser lluvia.
Los cambios producen miedo. La lluvia, por tanto,
busca que la llamemos de otra forma.
Esa es la razón. La lluvia que necesita una palabra
para ella misma, que la distinga de las otras lluvias,
que se parecen, siempre se parecen,
pero no son iguales. Así que hoy, el parque,
después de la lluvia, permanecerá seco.
La lluvia también puede secarse si no se encuentra
a ella misma. La lluvia también puede sufrir
si la caída de la lluvia es solo un acto de repetición.
Todo es tan sencillo, que la lluvia puede morirse.

Julián Cañizares Mata

Voces silenciadas

Voces silenciadas
ocultas tras el velo,
sueños e ilusiones
dispersas por el suelo.

Miradas de tristeza
en vuelos hacia el cielo,
susurros de oraciones
en la inmensidad del tiempo.

Oleaje de mareas

movidas por el viento,
suspiros y añoranza
de libertad y sentimiento.

Arco iris de colores
que asoma en el universo,
dulzura, valentía
por el azul eterno.

Esposa, madre e hija
mujeres con talento
soportando bajo el yugo
el eslabón del sufrimiento.

Luchadoras sin fatiga
bajo el sol del firmamento,
esencia de la vida
manantial de consuelo.

La mujer es la esperanza
de este futuro incierto,
ángeles luminosos,
que dios plantó con esmero.

Victoria Morales Gálvez
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N

Conchi Rosales Rosa

LEBRILLO
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CAMINANDO POR LA VIDA
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Rafael López Ayala

“CAMINANDO POR LA VIDA”, Primer Premio, en la categoría de

mayores, del VI Concurso de Cuentos, Relatos y Poesía “Sebastián

Cuevas” del Ayuntamiento de Córdoba. Córdoba, mayo de 2005.
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Javier Villena Carrillo
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ROSA

Como la rosa madura

es cálida tu belleza

aunque lentamente, tus pétalos,

jugosos aún, se marchitan.

No eres flor que fácilmente

se te escoja.

Ya que no deslumbras de frescura

aunque sí de sapiencia.

Pasas inadvertida

en tu tal lo de prudencia,

y te aferrasM

mientras soplan la brisa,

los fieros vientos

y se abre el infierno.

MONSTRUO

Un monstruo viene a verme

con su cara de futuro,

es mi monstruo, solo mío,

cada uno tiene el suyo.

Da igual si me visita

en la mañana absurda,

en la tenebrosa noche

o en las tardes mudas,

su dura presencia

a mi me aterra

tantoMque mis pies

se anexan al suelo

como si buscaran

su raíz rota.

Y aunque mi boca

se seque,

arda mi estómago

y mis brazos tiemblen,

cuando hiele mi nuca

su aliento gélido

¡sólo mi j inete plácido

podrá vencerle!
CONDICIÓN

Ahora entiendo lo que oí

de pequeña,

de aquel hombre

que vivió una guerra:

La condición humana

no es más que una alimaña

que en sus fauces te enreda

mientras bajo sus pies de madera

te machaca si eres débil

y cuando ganas te agasaja.

Te deja solo,

rodeado de gente,

y aunque la muerte te ronde,

rara vez se detiene

para ofrecer su mano

al que tiene debajo.

Mª Dolores Gracia Jiménez
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Celia Arias Fernández
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Roque Cruz Navarro
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En aquel cajón de un mueble asti l lado

guardaba los versos de un amor callado,

fol ios con perfume a melancolía

papiros con sueños de un bello pasado.

Venía el ocaso que el sol se l levaba,

y un rayo de luna entra en su ventana,

como cada noche cual si fuera un rezo

uno a uno al viento leía sus versos.

Cartas con plegarias a un amor soñado,

secretos del alma que en cada cuarteta

al paso del tiempo iba deshojando.

¡Ay! como me duele este amor

que tanto bien me ocasiona,

que vivir quisiera por tu persona.

Reposé las ansias de estar a su lado

en la ori l la agreste que de juncos bulle,

vuelo de palomas que surcan la tarde

reflejos del alma que del rio fluyen.

Se mira en las aguas de un manso rel lano

un corcel que agita sus crines al viento,

matices dorados surcan la corriente

al fondo una torre tañe sus lamentos.

¡Que paz me acompaña en aquesta hora!

Se va el pensamiento l leno de recuerdos

buscando su rostro entre las aneas.

Ya tiñe el ocaso de púrpura el cielo,

se asoman luceros en el firmamento

y yo que añorando seguiré viviendo.

No me arrebates el tiempo,

tu tiempo

el tiempo que de ti me queda,

no calles la melodía

que a este corazón le l lega,

un minuto, algún segundo

la décima de un poema,

tu tiempo, tu abrazo

la mejor de las falsetas.

Te toco, sí,

mira que te estoy tocando,

toco la ira terrena

que a tu pueblo ha sepultado.

Te toco, sí,

no ves que te estoy tocando,

que palpo con impotencia

la vida que te han quitado,

te toco y me estremezco

con tanto dolor causado,

te toco y toco la rabia,

la desazón, el ocaso,

las ruinas que engulleron

a los cuerpos sepultados.

Te toco y toco tu alma,

que por siempre

han desgarrado.

Francisco Fernández Rizos
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P

PERDIDAMENTE BELLA
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José Quesada Garrido
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Enrique Garrido Jiménez
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Conchi Rosales Rosa

DUENDES
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CCOORRAAZZOONNEESS

De nácar,

de plástico,

de plata,

exclusivo y de diseño,

en anil lo,

en pulsera,

en papel,

de tiza en la pared,

de caricia con tu dedo en mi espaldaM

pero el de verdad nunca me lo regalaste.

EENNTTRREE SSUUEEÑÑOOSS

Tu pelo destel lea en hilos de cobre,

escalando en rizos desde tu espalda.

Arcoiris por mirada como estardante de tu

cara.

Tu calma es mi calma,

!cómo acaricias mi alma!

Esbozas sonrisas que terminan en

carcajadas

a mi lado acostada.

. . .A mi hi ja

En el gesto de tu risa yo me pierdo,

en el rubí de tus labios que deslumbra,

en tanta intel igencia desde pequeño.

Tu destreza me alucina,

pero lo que de veras conquista

es ese corazón noble sin armadura.

. . .A mi hi jo

AA MMII MMAADDRREE

Quiero tenerte siempre.

Con tu sabiduría aventajada

amortiguas todos mis golpes,

desde muy alto que yo caiga.

Siempre estaré muy unida a ti,

por mas lejos que vaya.

¡Gracias por darme la vida!

Alma pura, alma blanca,

mi ángel de la guarda,

hada de esmeralda mirada.

Mas que MADRE,

aunque mas que madre no hayaM

madre también de mis hijos,

madre también de mi saga. .

Mamá, para definirte a ti ,

inventaré las palabras.

AAMMAARRTTEE

Cuando miro a las estrel las

quiero verlas contigo.

En un pequeño cuarto,

en lugar de paredes espejos. . . .

Quiero amarte aquí,

¡ no quiero hacerlo mas de lejos!

y con el efecto

del espejo en el espejo,

multipl icando cada uno de los gestos,

. . .y al lí dentro. . . desnudos, revueltos, estremecidos,

en una eterna incubación de palabras ardientesM

Un huracán de gemidos nos eleva el alma.

AA MMII PPAADDRREE

Mi héroe eterno,

un gran caballero.

Tuvo dos hijas

y crió seis,

ahí lo veis.

El cante es su delirio,

más es compatirlo.

Con gran corazón,

siempre al pie del cañón.

Mª Cecilia Gracia Fernández



SUEÑOS DE PAPEL

31

MMUUYY TTRRIISSTTEE YY TTRRÁÁGGIICCAA HHIISSTTOORRIIAA DDEE

““LLOOSS AAMMAANNTTEESS DDEE PPAALLMMAANNOOVVAA””
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Enrique Garrido Jiménez
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EELL PPAANN NNUUEESSTTRROO DDEE CCAADDAA DDÍÍAA ((CC))

José Mariscal Campos



SUEÑOS DE PAPEL

36

L

Conchi Rosales Rosa

RECUERDOS
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Mi corazoncil lo late fel iz y emocionado

cuando la larga fi la del orden me acerca.

Donde al l legar con las manos extendidas

se depositarán lo más deseado y anhelado;

No veo el rostro del donante que tal hace,

solo un pantaloncito verde para mi baño,

una camiseta l igera, como de otros veranos,

para caminar unas sandalias de plástico.

El equipaje, mi pequeño e ilusionante regalo.

Ya empiezo a oler la arenosa playa del mar,

barcos pequeños, lejanos, inmóviles al horizonte.

El cielo más azul y más grande que nunca está.

Aprieto el pequeño equipaje contra mi pecho.

Mi corazón ya siente ese calor, nerviosa ilusión.

Con avidez de marchar, sueño con olas blancas,

espumosas y juguetonas, al fin cansado me rindo.

Despierto antes que otras veces, sueño ligero fue.

La delgada luz diurna por la ventana se fi ltra ansiosa.

¡Es el día! Me digo. Aún tengo unido, como abrazado,

mi pequeño equipaje. El corazón acelerado lo tengo.

No es un sueño, asiento, no quisiera volver a dormirme,

no sea que despierte desilusionado para ir al colegio.

Se me hace eterno no levantarme de mi pequeño lecho.

Con excusas para ir al servicio, al fin consigo hacerlo.

Me pongo el bañador y mis sandalias, mas sin espejo,

¡Que guapo me siento! Soy fel iz, estoy emocionado.

Ya me encuentro esperando en la calle, otra vez en fi la,

al fondo un gran camión donde haremos el gran viaje.

¿Será ese el mío? La cola es muy larga para poder serlo.

Será más grande y bonito cuando mi turno por fin l legue.

Antes del rosario nos permiten cantar alegres canciones.

Quiero que mi camión sea el primero que consiga ver

al alto faro que en el horizonte de casas emerge altivo.

Gritar con fuerza all ií, al lí: ¡Chipionaaaaa, el farooooooo!

Pequeñas lágrimas de ilusión resbalan por mis meji l las.

Llegamos al pueblo, huele a mar, pronto aparecerá.

Hileras de burros con las alforjas cargadas de racimos

de uvas negras, uno tras otro con su amo avanzan dóciles.

Huele a Chipiona por todas partes, el faro está más cerca.

¡El mar! ¡El mar! Grita otro, todos miran al dedo que señala.

Allí unido al cielo con toda inmensidad, recién pintado.

Una paleta de color verde y un azul de nubes blancas.

¡Cuán hermoso es! Me digo muy fel iz, para mis adentros.

Si existe en ese momento niño más afortunado que yo,

sería por su equipaje, no por la gran ilusión que llevo dentro.

Porque si para un pequeño hospiciano e infanti l corazón,

existe un sentimiento mayor de alegría que una madre,

solo este único momento me hacía no recordarla ni necesitarla.

En el mar soy gaviota en un cielo l ibre y fel iz en este encuentro.

Dedicado a todos los niños del Hos-

picio de San Luis ,Sevilla, que com-

partieron conmigo este ilusionante

viaje todos los veranos a Chipiona.

Roque Cruz Navarro
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La palabra fria ldad pasaba por mi cabeza.

Nada servía para ahuyentarla.

Solo sabía que cuando saliera a lo mejor era niña, mujer o vieja.

La oscuridad pasaba por mis venas.

Nada me la podía quitar salvo un envenenamiento mortal.

La fantasía me corría por los pies

y a la vez no sabía si estaba mal o bien.

No sabemos si la alegría

es buena o mala.

Lo que yo sé es que lleva a tonterías y ¿eso después quien lo paga?

Nada es lo que parece.

Ni lo bueno ni lo malo es así

pues si el texto de arriba era un texto feliz

no pensabas que sería amargura sin f in.

Victoria E. Sánchez Urbano 12 años
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María Dolores Gracia Fernández

La palabra fria ldad pasaba por mi cabeza.

Nada servía para ahuyentarla.

Solo sabía que cuando saliera a lo mejor era niña, mujer o vieja.

La oscuridad pasaba por mis venas.

Nada me la podía quitar salvo un envenenamiento mortal.

La fantasía me corría por los pies

y a la vez no sabía si estaba mal o bien.

No sabemos si la alegría

es buena o mala.

Lo que yo sé es que lleva a tonterías y ¿eso después quien lo paga?

Nada es lo que parece.

Ni lo bueno ni lo malo es así

pues si el texto de arriba era un texto feliz

no pensabas que sería amargura sin f in.
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Lourdes Molina Luna
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José Mariscal Campos



SUEÑOS DE PAPEL

43

Por Amor
Voy caminando

por un sendero triste

cubierto de barro,

de hierba seca y piedras,

de lodo y fango.

Voy caminando

detrás de ese destino

que estoy buscando,

sin temerle ni huirle

al barro, piedras, hierba o fango.

Voy caminando,

porque el sendero triste,

contaminado,

quiero barrer yo sola

con mi trabajo.

Voy caminando

Devolveré perfume,

por el mal hál ito;

sembraré flores blancas

donde hubo fango.

En el sendero l impio pondré

Isabel Escribano Beltrán

Lourdes Molina Luna
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Conchi Rosa Rosales.
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José Ángel Lopez Díaz 1 2 años



PARA LEER

20 POEMAS DE AMOR Y UNA CANCIÓN DESESPERADA
Pablo Neruda

Escrita y publicada cuando no contaba aún con veinte años, la obra está
compuesta por veinte poemas de temática amorosa, más un poema final
titulado La canción desesperada. El poeta ha mezclado en sus versos las
características físicas de varias mujeres reales para crear una imagen poética
bellísima de la amada.

LA BALADA DEL ABUELO PALANCAS
Félix Grande

Una gran novela de nuestras letras actuales, pero bastante desconocida.
Portentosa en su trama nos transporta a la España del siglo XX relatándonos
la vida de una famil ia a través de cinco generaciones. Félix Grande nos
cuenta una historia de gente humilde, vinateros de Tomelloso, de sus sucesos
cotidianos pero con la grandeza de casi una Odisea. Es bello, entretenido y
con varias ocurrencias que harán reír a carcajadas al lector.

PARA ESCUCHAR

EN ESTA ESQUINA DEL TIEMPO
Luis Pastor

Un estupendo disco de Luis Pastor con esa inconfundible voz, áspera y al
mismo tiempo suave, como lo fueron las voces de los grandes trovadores del
siglo pasado, cantando poemas de José Saramago. Una delicia.

CANCIÓN de la MADRE DEL AGUA
Pedro Tébar

Libro de relatos inspirados en la tradición oral y en las leyendas populares
de la comarca de Los Pedroches. Un recorrido por los mitos y los miedos de
estos pueblos tan ricos en folklore, con un rico vocabulario y una magnífica
recreación artística.

PARA VER

LAS HORAS
Stephen Daldry

"Una película pausada y emotiva que se ve en estado de semitrance, entre la
admiración y la congoja, y de la que se sale en ese paradójico estado de fel icidad o
plenitud que sólo provocan los más bellos fi lmes"

Alberto Bermejo: Diario El Mundo

PRÓXIMO NÚMERO: VERANO 2017, en julio



¿Te gusta escribir?

Mándanos tus trabajos a:

spapelcarlota@gmail .com




